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Aparece los Domingos : y 








Los alcances de la ley 


A 

El pensamiento en el individuo es la 
atalava del mundo que le rodea. Querer 
presionarle, equivaldría a no saber ni 
comprenierel punto de importancia que 
desempeña. 

Si algún delito existe en la sociedad 
del hombre, y este delito merece castigo, 
es unicamente el delito da ia extorsión 
del pensamiento. 

Podrá cada cual exponer y discutir 
ideas, mostrar errores, ensalzar móritos; 
pero siempre teniendo cuidado de no mo 
lestar alos demás. La libertad de pensa- 
miento €s el principio dignificativo del 
hon:bre, 

Yo no niego que despojadas las ideolo 
gías de los malos ejemplos de sus culto 
res, tengan todas un sillar básico digno de 
merecer acevdrado respeto, ya que persi 
guen como finalidad una causa Única y 
anhelada: el bienestar humano; pero, si 
todas buscan y parten de lo mismo ¿ho 
es por caso esto tambien y una capital 
razón para negarlas en conjunto, y se- 
guir solo con la más concordante al carac 
ter y al temperamento respectivo de cada 
Al que las examine? 

Todo ser humano oenpa en la vida de 
relación un puesto diferente al de cual- 
quiera de sus prójimos, y tenierlo cono 
digo en el párrafo del comienzo, su pensa 
miento por atalava, justo es que sea Ól 
tambien y solamente él, quien proceda de 
concordancia a sus particulares conceptos, 

Ahora, si un número extenso o limita 
do de individuos Hegana coincidir en un 
punto de partida o en una finalidad de 
derroteros, nada más lógico que constitu 
yan agrupaciones regidas por leves natu 
rales y dimanadas de su misma identidad: 
solo que, debo» observarse y tener cuida 
do, que €sas prescripciones no se osifi- 
quen, vale decír, que no se conviertan 
en dogmas o en sectas certadas para to- 
da nueva cor.ección o superación reque 
rida. 

La ley única que puede merecer del 
hombre su respeto, €s la ler que le per- 
mita revelar sin, trabas el pensamiento. 


CHANTECLAIRE 
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¡Ya se fué el carnaval! 
— e 

Ya ha termitado la "momentánea pi- 

cardia* de los imbeciles! La espontánea 














y expansiva locura de los retrógrados! 
El alegre y divertido vaiven d> la mu- 
chedumbre... 

¡Ya se fué el carnaval! 


Hoy — como aver, son los mismos! 
¡Los mismos parias que se arrastran hu- 
miilantemente, inconscientemente, como 
cosas o instrumentos que llevarán resor- 
tes, ante la despótica soberbia de los pa- 
trones! 

¡Sí ¡los mismos! Lys mismos eunucos 
de la vida! Los que llevan, tranquilos, 
sumisos, con las cabezas más gachas que 
la de los mismos bueves que van atados 
en el vugo, la larga, la interminable ea- 
dona de sus desdichas! Son, en suma, los 
amatillos, los eternos brutos de. la edad 
moderna: los que marcharán por mucho 
fiempo - aún hoy, en el siglo de la luz—-, 
con la obscuridad en sus cerebros, ¡Po- 
bres ex-hon.b:es; son dignos de com ¿asión! 
Ellos forman, en su conjunto, el produe- 
to hibrido, cenagoso, pestilent=, de la 
sociedad capitalista!... 


e 
ok 


Los imbéciles, los hombres “piernas*, 
los “ranunes”, se prepararon, 

El carnaval se aproximaba... 

Y ellos, claro está, cansados de ence- 
rrar en sus adentros la brutalidad instin- 
tiva de su moral, se pusieron caretas; se 
transformaron con sus disfraces, y se 
pintaron como payasos para hacer mucho 
mejor las piruetas de su sapiente medio- 
eridad. 

Unos, siguiendo la atávica tradición 
nacional, se disfrazaron do gauchos o 
de coculiches,-— dos seres que se com- 
plementan como el Quijote y el Sancho 
de Cervantes, Otros, para desempeñar 
bien el papel, salieron de nenes. ¡Oh, que 
bien estaban estos últimos! E an los que 
mejor caracterizaban al hombre inzenuo; 
al hombre que piensa con mente iufantíl! 


* 





Porqué, hablando sinceramente, todos 
los que se disfrazaron tenían algo de 
criaturilas. Y lo tienen. Y lo segui- 
rán teniendo, hasta tanto no pase por 
su cerebro una ráfaga sana de reflexión. 
¡Ya se fué el cirnaval.., Y ellos queda-- 
ron en el mundo!... 


Vicente Todaro — Dáquila 





No se devuelven los originales Y 

















Tiene responsables ' 
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INDUCCIONES 


RACIOCINIO INDUCTIVO 








La razón, o sea elo grado máximo de 
entendimento del hombre,  psicológica- 
mente definido por Sergui es: «La esen- 
cia del raciocinio en la inferencias; el 
hombre sin razón esla nada, el con razón 
noce:ita de otra razón para poderrazonar, 

Ateniéndonos a Dedeu en lo siguiente: 

«Inducir es pasar de lo putiendar alo 
general; del efecto a la causa, de la eon- 
secuencia al principio. del individoo a 
la espócie y de la especie el gónero». 

Observamos que, el hombre, necesita 
el punto de apoyo para deducir un axio- 
mu de sus conjuntos de razones, ya sed 
en los regímenes, en los mótodos de cons 
titución social, o en las evoluciones de 
la raza. 


| 
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La obra individualita sobrepasa hoy 
a todís las tendencias comunistas: hacer 
obrar el raciocinio y no la elocuencia, 
escuchar a todos y seguirse a si mismo, 
con la previa consulta de zones funda- 
das en bases sólidas. 

El ególatra absoluto es el egoismo de 
una heteróc! ita constitución — biologica; 
es el vó aspirando lo infinito, 

El Yó. es decir la sensatez. altruista 
de un Yo, tendrá que vivir en la multi- 
tud como la comunidad tendrá que vivir 
en l 

Zaratusira dijo al sol: Oh! gran astro 
¿Que sería de tí si no tuvieras a 03 que 
ilumina? 

——S--- 


Nada tiene que dar, el que nada quie- 
re saber de nadie (2) porque si vo nada 
quiero nada doy, y si todos pensáriamos 
en este absolutismo seríamos matótia 
muerta y alma esióica, 

Donato Robertaccio 


(1) Malgrado de un absolutista colabo- 
rador de este periódico, 
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TERCIANDO 


a 


(Al omnisciente Rafue' Bermúlez) 


— $ 


Cuando empecé a leer las formidables 
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polémicas de Bonafoux, experimenté un 
frio de cenotafio que me helaba la san: 
gro, ¡Porqué cuidado, sies  vapuleador 
este Don Luis, todo un portorriqueño!... 

Ya ne había acostumbrado a las acri- 
menias de éste, cuando- ¡asombráos! 
parece todo un Don Rafael hacióndome 
sentir igual trágico pavor!.., 

Cuando hice mi réplica—“Acotaciones* 
— (réplica capaz de hacerla el más nes- 
ciente, por lo que tenia que refutar). creí 
que Bermúdez no atinaría a decir nada, 
desde el momento que tada tenia que 
decír; mas no fué asf. 

El hombre se sintió Zoilo, y terció: 
terció como no le quedaba otro recurso: 
desviándose de la causal del asunto... 

Diré porqué, 

Este señor dijo que, cuando él había 
consultado con su razón, no le importaba 
lo que dijera aquél ni el otro niel de más 
allá, ¡Ab, cuánto alarde, cuanta apostur: 
enfática tienen estos señores folicularios! 
¡Ob, loco germano, que mal asimilaron 
tus libros)... 

Dijo. pues, lo que antecede; y ahora, 
haciendo abstracción, sale con aquello 
de encastillarse dentro de si mismo; esta 
frase, según mi entender, quiere decír 
hermetizarse; crearse un mundo interior, 
sin recurrir a nedie para nada; ser, en 
una palabra, dueño absoluto de su Fo, o 
como diría Sanchez Lustrino, “Nada que 
sea yo dentro del Yo: mas usted me ha 
demostrado que claudica en ese sentido: 
su hermetismo es imperfecto 

¡Há recurrido a Don Miguel de Unx- 
muno, señor hermótico! 

Y el perro de Salamarca, al decír de 
Vasseur, lo ha meneado la cola hacióndo- 
le fiestas, vindiéndole pleitesta! 
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En cuanto a eso de la vulgaridad u 
originelilad de las teorfas, me basta con 
este aforismo de Necra: *Poco importa 
que tuna idea sea vieja o reciente, ¿ls 
verdadera? ¿Es falsa? He aquí lo que 
interesa, 


Me extraña, pero muy mucho, señor 
Bermúdez. que todo un entedrático le 
hayu corroborado ésto; *El hombre es sa 
bio por sus ideas y no por sus estudios", 

¡Y dijo usted esto a Don Miguel! 

¿Acaso las ideas, dos principios, no son 
el producto de los estudios, sean Ostos 
empíricos "o, teóricos? ¿La hipótesis no 
tras, a veces, en su envoltura, un cau- 
daj de ideas que son inconcusas verda- 
des? ¿Que sería del Hombre que no es- 
tudiara la Vida, que no sacara de su po- 
renne observancia una conclusión 0 
premisa filosófica, ya sea en una forma 
práctica o teórica? 

¿Jue sería del Hombre, repito, si no 
se le importara lo que dijo tal o cuál, o, 
mejor dicho —; Como huy tantos! —, que 
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viven en la Vida... porque viven?... 
S 


Y. después de todo lo que he especifi 
cado, después de todo lo que va de sobra 
se ha da lo cuenta el lector aún Peomúdez 

siguiendo su caracteristica omnisapien- 
te—dice: “el saber siempre se encastilla 
dentro de uno mismo, y la ignorancia 
dentro de los demás*. En síntesis: Yo 
soy el ignorante... 

¡Y después de lo especificado!... 


Juax Lorez ne Morntxa 


CONCEPCIONES 


Los males sin cuento que s> derivan 
de los vicios de los gobernantes, dismi 
nuirán siinnltáneamente con el principio 
de dominación en que reposan; la razón 
pública, sobreponiéndose « la pertinaz 
resistencia de los prejuicios y de los 
intereses, sustituiiá al de la asociación 
libre, fnmediata consecuencia de la sob:- 
'anía del puehlo, la única real, la única 
que tiene fundamento sólido, inquebran- 
table en el derecho. 

Este cambio, seguro, tarde o temprano, 
bastará paía aniquilar los motivos gene- 
vales de la guerra. ¿Qué podrá turbar 
profundamente la paz cuando uo haya 
vi guerras de conquista, ni guerra de 
sueos ón, ni guérras comerciales? 

Las guerras de conquista, funestas a 
vencedores y a vencidos, obedecen cons 
tantemente a la ambición de un jefe 
insaciable de poder y de riquezas. (Que 
el jefe, sea eual fuere, en vez de mandar, 
obedezea al pueblo, del que no es ni pue- 
de ser legítimamente más que un man- 
dabarioz las guerras de conquista, 10s 
desastres y las calamidades que traen 
consigo, cesan desde el mismo instante 
en que afligen a la humanidad; pues el 
pueblo que atacara a la libertad de otro 
pueblo, sus derechos y su existencia, re- 
nunciaría a su propia libertad, a su pro 
pio derecho, y se condenaría el mismo a 
muerte, 

Las guesras de sucesión ¿de que pro- 
vienen? ¿que son? Una consectiencia del 
derecho monstruoso que hace de un país, 
de un pueblo, propiedad de una familia, 
su patrimonio hereditario, Esias guerras 
desaparecerán con el derecho que las 
engendra. 

De los obstáculos puestos a la comuni- 
cación de los pueblos entre sí, a la expan 
sión de la industria y a las leyes natu- 
rales que tienden a establecer en todas 
partes el libre cambio entre la produc- 
ción y las necesidades, no de uns nación, 
sinó de todas las naciones; de estos obstá 
culos arbitrarios, de que solo se aprovecha 
el fisco a costa de la prosperida: pública, 
maten las guerras comerciales, tan fre- 
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cuentes en los tiempos modernos. Ya no 
tendrán razón de ser cuando la perfecta 
libertad de comerciar hava coronado las 
otras libertades. 

Libres del azote de la guerra. a la 
que «ucederá una: competencia transitoria, 
¡os pueblos comprenderán el interós que 
todos tienen en coordinar sus esfuerzos 
y organizar su trabajo a fin de sacar de 
la herencia común del patrimonio univer- 
sal cnanto pueda facilitar para satisfacer 
las necesidades de los hombres, para mul- 
tiplicar sus goces; y de este conjunto de 
trabajos dirigidos al nismo fin saldrá 
una masa incalculable de útiles produe- 
ciones que la ciencia, desarrollándose, 
aumentará sin cesar, mientras que el de- 
sarrollo moral determinará su más equi- 
tativa distribución. 

Así, poco a poco, erecerá el bienestar 
de todos, y lo malo irá paulatinamente 
debilitánidose por una série natural de 
progresos generales. El mundo formará 
entonces una sola ciudad, regida por la 
misma ley, la ley de la ¡justicia y dela ca 
ridad, de igualdad y de fraternidad, veli- 
gión futura de la raza humana entera. 


Robespierre, 
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Oprimidos 
Seres que luchan constantos 
blandiendo sus energías, 
hasta en los mejores días 
de les dichas anhelantes. 


Sexes que al dar una vida 
inspirada del amor, 
depositan una flor 
en un «alma dolorida. 


Seres a quien las cadenas 
de este organizmo maldito! 
prolongan a lo infinito, 
el delirio de sus penas. 


Seros a quien el destino 
siempre tenaz e implacable 
sembró hasta lo intolerable 
de infortunios su camino. 


Son los que sufren, lamentan 
el predominio brutal! 
Son parias, que un Ideal, 
de vida mejor sustentan! 


1amón Amadeo 








Lo trivial 


—E.— A 
Sí, hija mia. no le concedas lo que 
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el te pida, Se ve que es un sátivo abomi 
nable, que quiere saciar sus bárbaros ins 
tintosen la sagrada carne de una santa... 
¡Oh. Dio3 mio; porqué habrá en la tierra 
prójimo tan malo, que solo tiene como 
misión el sacrilegio! 

Y el padre Tiburcio elevaba sus ma= 
nos unánimes hácia el cielo, como impe 
trando la divina admonición de las altu 
ras impávidas y mudas. 

Rosita, la casta Rosita, como le decía 
el padre Tiburcio, venía a pedirle conse 
jos al buen ministro del señor; ¡había 
cometido la ignorancia de haberse deja- 
do besar por su prometido! Y esta man- 
cha tenía que eclipsarse de su  almita 
exenta de las ruindades que se adquieren 
en el trau curso del tiempo... 

Era imprescirdible, pues, ir en busca 
del buen padre, que tenía en sus manos, 
ungidas por el Eterno, la virtud lustrel 
de purificar cualquier pecado de losa áx á 
MA... 

Y ahora lo tenía delante, 

La pobre Rosita estaba coliibida ante 
losas pavientos hiper bólicos del cura; y cua 
si gimoteando, entre hipos de angustia, 
exclamó: 

--Sea indulgente. padre; comprenda 
que yo esa noche estaba loca, s% estaba 
encantada... me hablaba tan melosamente 
al oído, que yo sentíame desfallecer... 
su aliento confundíase con el mío... ex- 
perimentaba un placer doloroso... Yo no 
sabía lo que hac'a...luego, €6l me abrazó 
y, entonces... 

-—¡Baste, por Dios!... ¡Pero que has 
hecho, muchacha! ¡No puedo dar eródito 
a mis ofdos; tu tienes el demonio en el 
cuerpo: estás posesa!... Pobre castidad 
desf:orada tan villanamente... ¡ah! pero 
ese miserable tiene que ser castigado ri 
gorosamente... Sí; ya Dios justiciero se 
encargará de hacerle purgar tan punible 
delito!... 

Estaba exacerbado. Paseábase dando 
desmesurados pasos con las munos pues- 
tas hacia atrás; fingiendo una cólera que 
jamás sentía. Luego, paróse espontánea 
mente; la miró con unos ojos repulsivos, 
de sátiro encelado, y sonrió con tuna son 
risita que trató de. hacerla agradable, 
pero que era una sonrisa forzada: sonrisa 
de fauno ante la contemplación de una 
amplia cadera ninfática. Acercóse más, 
enasi rozandola con su amplia sotana; 
sus manos temblonas por la salacidad, 
deslizáronse  Iúbricamente queriendo 
atraerla hácia sí. 

— ¿Que hace, padre?; dójeme Vd, que 
me hace daño... déjeme, ¡ay!... no me 
apriete; si, comprendo que he hecho mal... 
déjeme, ¡ay!... 

-—¡Oh, dójame que te confunda, que 
te identifique con mi cuerpo; que quiero 
absolverte del pecado; quiero hacer la 
conjunción de las ánimas para que la tu- 
ya, alevemente manchada, vuelvaa resar 
cirse de la castidad perdida!... ¡La virtud, 
hija mía, has perdido la virtud; la joya 
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inapreciable que debe conservar incólu- 
me la mujer, tu la has perdide!... 

—Pero, pudre, perdón; no me haga 
daño... dejeme. ¡ay!... 


* 
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Síntesis -— Ha transcurrido un año. El 
padre Tiburcio sigue siendo indulgento, 
y continúa con sus retóricos y bíblicos 
sermones exhortando al Bien a los fieles 
que concurren a su parroquia, ampliada 
suntuosamente por tina superior conce- 
sión del Estado, 

Interín, allá, en el pueblito lejano, un 
honrado obrero departe el mendrugo día 
rio con su mujer y un pequeño vástago. 

Pero diz que es una v.da imposible, y 
que aquel obrero—casado a la fuerza por 
una de las tantan aberraciones jurídicas--- 
acumula en su pseho un caudal de cdio 
incontenible... 


AÑ L. de M. 
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La Ignorancia 


La ignorancia en los seres, es causa 











no triunfa, resplandece, re fulge, anoneda 
y pulveriza al impostor! Y como la ver- 
dad sale siempre triuntante, nuestra pró- 
dica tiene asegurada la vic'oria. ¡Nuestra 
verbo imperará eternamente, lanzando sus 
rayos ultrapoderosos sobre los ámbitos 
del globo terráqueo! ¡Y la humanidad 
será libre! ¿Veis ese punto luminoso que 
busca una brec'a por donde poder avan- 
zar hacia nosotros e ¡luminar nuestros 
cerebros, faltos de luz e id: as sanas. para 
comprender lo mal encaminados que 
vamos por este suelo en que vivimos, 
pero que no puede avan:ar porque se 
lo impide ese otro punto negro? Es el 
verbo integralista, que en titánica lucha 
con el genio del mal, trata de vencerlo. Y 
lo vencerá. Si; lo ave: t ri lejos... muy 
lejos... lo hundirá del lado del desprecio, 
Y vendrá hacia nosotros, inundándonos 
con su luz fecundante y hemo a, cual 
simiente impregnada del fruto biénhe- 
char. 

¿Quereis aproximar el día de la gran 
jornada? 

jilnbeulcad a todo ser iguorante el ver- 
bo integrali-ta, y habremos dado un 
paso más hácia el triunfo imperecedero!! 


Urbazo Zulazar 
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de que no comprendan cual es su verda- 


dero derrotero. 

Todo hombre que no trate de instruir- 
s3 € independizarse haciendose un hom- 
bre libre, cultivando su “yó%, está de 
más. Es un ser innecesario; algo asi como 
un cero, no tivne ningún valor; y debe- 
ría de desaparecer, porque con su exis- 
tencia, entorpece el buen camino por 
doude se han de encaminar todos los 
mortales, 

Si de un soplo se pudiera eliminar 
del uno al otro continente todo ser igno- 
rante, habría llegado el hermoso y sublime 
dia en que la humanidad entera se ilu- 
minase por un sol refulgente y vivifi- 
cador, descubriendo ante sus ojos la sen- 
da por donde avanza el genio del hien, 
inculcador de las buenas ideas y de los 
libres pensamientos, que con su venida 
aventan la mala simiente hacia las regio- 
nes  insondables: 

Debido a que la ignorancia tiene ma- 
yoría en los seres del crbe, y esa turba 
de parásitos inconciente hace causa CO-- 
mún siguiendo la corrompida corriente de 
la maldalda y de la igneminia, cavandose 
así su propia fosa donde perecerán como 
buitres inmundos, es el factor principal, 
por el que nuestra doctrina, la doctrina del 
bión, encuentre grandes obstáculos para 
avanzar rapidamente hacia el pináculo de 
la realidad. 

Luchamos contra un enemigo superior: 
es la lucha del bien contra el mal; la 
libertad contra la opresión; la mala si- 
mieuvte contra la buena savia; el integra- 
lismo, contra el ancestralismo pero ¿Que 
importa eso? ¡La verdad tarde o tempra 


Galeria social 
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Para las siempres falsas 
y religiosas, el bailar en cua 
resma no es perado. 


Lucifer. 


El miércoles te hicieron en la 
la vidicula cruz de la ceniza, 
y hoy domingo ya vuelves a la liza 
donde peca el católico creyente. 


frente 


Si alguien te dice ¡hipócrita!, no miente. 
Tiene razón y en vez te legali.a; 
dicióndote farsante moraliza, 

y honra al diablo y a dios devotamente. 


Te muestras como torpe comedianta, 
y tu imagen de falsa se agiganta 
prometiendo encarnarla más villana, 


Porque si ahora muestras ¡oh señora! 
tu falsía de eterna pecadora: 
Como pecaste ayer lo harás mañana. 


José M. Rodrigo 








La ley... 


Guardia; — (al cazador) ¿A donde vag 


o 
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con esa escopeta y cartuchera 
tiros? 

Cazador: Voy a ver si puedo hacer 
me de algunas aves para: eonter yo" y mi 
pole hambrienta. 

Guardia — Mira, la ley prohibe termi 
nantem-*nte matar aves en este tiempo. 
Estas tienon dorecho a vivir y a reprodu 
ciuso, a onietdes: es 

Cua ulor: — ¡0h, sil, comprendo muy 
ben, tados me seres tienen derechos ine- 
Judibles y el de vivir es uno de ellos, pe- 
ro di'mo: ¿Lis hijos y yo no tenemos de- 
recho a la vida como el más pequeño de 
esos bicharracos? Si, esto es cierto. ¿Por- 
qué la ley de finde y castiga en un mis- 
mo caso? Oye: la vida no necesita de nin 
guna ley que la proteja; ella sola se basta 
para justificar su derecho, 

Silos hombres han hecho las leyes pa 
va tener predominio sobre otros hombres: 
si el odio que se profesan mutuamente 
es la.cinsa de tantos. injusticias que a 
diario se cometen, entonces, lo único 
que cabe hacer ante tantos males es; ma 
tar el odio de hombre a hombre, y con 
€s0 mataremos la necesidad de matar pa 
ra vivir, 

E! odio extton/e entre los hombres os la 
C.usa Casio iginal de todos los” males 
que hoy sufre la humanidad: el desoo de 
ser más poderosos unos que otros, 


renleta de 


ha omo 
tvado pala que unos enantos pillas des 
vaco pauta que unos Cuantos pruios der 


¿Pajaro na los “más débiles, y por eso que 


hoy tenemos que recurrir a estos extro- 
mos dolorosos. 

Si'vo tuviera el producto de mi traba 
jo y mis niños no sufrieran hambre, yo 
no mat vía a ninguno, pue des creerlo, 

Ginradia:— Todo exo es muy lindo y 


hermoso, pero, ¡¡la ley es así. amigo! 


Carador: - Siempre las leyes, tecur- 
s0s bárbaros para vivir en sociedad 
vilizada* y «poder reducir a la impoten- 
cia a todo aquel que no se someta A SUS 
ma du'os e imposiciones. 

Guardia: La ley fuó hecha parado 
minar y no para ser dominada a gusto 
de los dominados. 

Cazador: Yo, no pretendo hacer uso 
de ella Esa han hecho los “defensores 
de los descamisados£ lo único que quio- 
ro es hacer abstracción completa. de su 
existencia. 

La iev persigue y castiga a todo in- 
dividuo que en esta ópoca del año'mata 
a un pajarillo obligado por un factor 
que ticno su origen on esa misma ley 
¡el hambre! 

Esa misma ley que castiga por matar 
tin ave hoy, hoy glorifica y obliga a los 
hombres a destruir hombres, a incendiar 
ciudades hermosas y a no respetar vi- 
das, sean estas de niños inocentes como 
lo inismo de hombres indefensos. 

La ley proteje atodos aquellos que de 
una manera u otra cooperan a suexis ten- 
cia y poderío, como ser: comerciantes, 
frailes, militares y los. socialistas... parla 
mentarios. Veamos ahora la obra de €s 
tas cuatro ramas principales del arbol,el 


Estado, 

Los comerciantes expender Conservas 
podridas, pescados y carnes corrompidas 
“y todo lo que pueden corromper, 

Los frailes ineulean la ignorancia al 
pueblo, violan niñas y... niños, propagan 
do la más completa resignación frente a 
todos los males e injusticias sociales. 

Los socialistas parlamentarios ahogan 
en gérmen toda idea de libertad; con pro 
mesas y con halagos al pueblo viven po 
líticamente igual que los demás, ordeñan 
do la vaca (presupuesto) que: alimenta el 
“soberano pueblo*, 

Los militares sen las raices del árbol 
Estado, 

La estabilidad de las tres instituciones 
anteriores, estriba en la protección y de 
fensa que le presta el militarismo: si es- 
te dejara un momento su 
¡cadios pat.ial terminarían su 
la tierra los comerciantes, Los 


solo puesto 
misión en 
figiles y 
los políticos rojos, 
Guardia: Arrojando las 
untiorme al suelo), 
¡Dame la mano hombro, somos hermea- 
nos! 


armas y el 


Si las leyes son hechas 
hombres se dividan y 
sario desteuirlas para que ningun amibi- 
cioso haga uso de semejante calamidad. 

(Y los dos hombres permanecieron 
abrazados un largo. momento, simbolizan 
do en es: acto aquel gran pensamiento: 
«imaos los unos a los Otros», 


para que los 


Mario Castellano. 


En la muerte de 
Anselmo Lorenzo 


Evocación 
: gar 
Ha muerto ese gran viejo que fué An 
selmo Lorenzo, — que fué como colum- 
na del ácrata edificio, — que ha sido co 


mo un padre que su cuitar nos diera, 
y ¡muy sencillamente!, dispuesta al sa- 
ertticio. 


Invieto luchador, incansable y tenaz, 
— que nos deja su ejemplo a seguir en la 
vida -— porque siempre fué fuerte, por 
que siempre fué jóven, — por bajo de 
las canas, cón su fó indesmentida. 


Y qué fué como grande roble septua- 
genario— erguido en el camino, desafian 
do a los vientos, — brindando de ideales 
sus más caros anhelos, —- sin desdecirse 
nunca ni en el postrer momento, 


Preclara inteligencia que 1o0s dió mu- 
chas flores -— de esas flores macizas de 
la filosofía; — aunque-nos dió tambien 


se 3odien, es nece-, 


esperanzas y ensueños, — que, cn subl!- 
me contraste, siendo viejo tenía. 


e 2309 lo han llevado tiás rudos ha 
tallaros, -— y estuvo siempre pronto; huh 
or dió un paso atrás, — Soldado de una 
idea, fuó fiel, y fué sincero, — y fué un 
hermano bueno que no olvidó jamás!... 


¡Hermano viejo, y bueno! 
jo y rebelde! que sembró 
tos de nuevos ideales: 


¡Grande vie 
sentimien- 
que su pluma 
viril, cual de un Larra más uuevo, — fué 
fusta, y fué martillo, en manos patriar- 
Culos, 

Mas no ha muerto en nosotros-— está 
mas redivivo: en los pechos anárqui 
cos habrán suave rincón, con 
dulee memoria, la imagen del buen vie- 
jo latirá cariñosa, y en libertario són. 


que 


Ha muerto ese gran viejo que fuó An 


selmo Lorenzo, -— Y sin idolatría, sin 
fausto, ni oropel. — más, ¡síl, fraternal: 
mente, como tn abrazo etereo, — forjé 


para corona este pobre broquel. 


Cuando venis:eamaradas al borde del 
e-mino, alguno de esos simples, «algún 
ser renegado, — decidle quien fué el 
viejo, decidle que luchando —- murió, y 
siempre sonriendo con la risa en los la- 


bios, 


J. DEILLA GROSSOLEIL. 








La actualidad y el 
problema del..hambre 


_——8 — 

Existe en los pueblos un papito de 
adaptación, que parece quisiera castrar to 
"dasl: isvoluntades frentea MAIS de 
esta catastrofia colectiva, de hundimiento, 
por medio de la erísis económica presen 
te, ZA, 

En estos momentos de angustia y de 
dolor para todos los proletarios del orbe, 
presenciamos, tiempo há, óste fenómeno 
que se «llama» miseria y sufrimiento, 

Aquí donde todo es placer, alegría y 
derroche para la burguesía; existen miles 
de seres que lloran con fúnebre clamor 
la pórdida de cosas que le son adorables: 
El hogar, la indumentaria y los alimen- 
tos. Otros gimen tristes y angustiados 
al contemplar su amada prole, demacra- 
da. pálida y enferma por los  estertores 
del hambre. 

Aquí, donde los capitalistas tienen su 
asiento en el banquete de la vida; los 
párias y los esclavos del trabajo se ven 
en tótrico montón, arrastrandose en la 
mendicidad; derrochando el caudal de su 
dignidad y vergilenza, para conseguir el 
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mendrugo miserable, que aplaque en al- 
go sus miserias. 

Esta resignación, esta mansedumbre 
cristiana, la adoptó el pueblo, como un 
castigo del ser supremo, impuesto por 
un «Dios» mitolózico o bíblico... Y en- 
tre ostos adaptados hay hombres aptes pa 
“aunar esfuerzos y demandar por cuen 
ta propia, lo que Loy econ resignación tie 
non que mencigar, 

¡Vergiienza. . vergiienza, eúbrote! ¿Que 
hacemos compañeros? 

¿Vamos acaso rotrogradando a los tiem 
pos de la esclavitud y del feudalismo? 
¿No es acaso el momento de que encatu- 
cemos las eosas con unas miras mas ele 
vadas y de acuerdo con ideal? 
La respuesta está descontada. 

¿Que esperamos pués? ¿porqno osta- 
mos haciendo esta obra contemplativa, en 
los momentos que más se necesita nLes- 
tra acción? ¿Es que se apoderó de noso- 
tros la cobardía? 

Sino os así, 


nuestro 


es de esperar, que encau 
zaremos las cosas'en todo el. más elevado 
eoncepto que lis ideas  exizon. Esto 
por dignidad debe hacerse y todo lo 
antes que podanos, 

¡Compañeros! €] preblema del hambro, 
no es va de hoy, pero, poco hemos hecho 
por €: lo hemos tomado como cosa se- 
eundaria. y debido a esoahora toma pro 
porciones alarmentes, 

Hoy más que nunca, se necesita la ac 
ción conjunta de todos los trabajadoros, 
aun de aquellos que figuran como cen- 
tros representativos, pava hacer tna fuer 
za consisconte,cespaz de tomar lo que he 
mos. producido durante tantos años de ex 
plotados. 

Hoy; donde al obrero se le expulsa 
del trabajo, nogándosele el derecho a la 
vida... debemos imponer nuestra acción 
para justifiearnos como dueños de los 
productos - Ánica forma de no dejarnos 
aniquilar; - por este aplastamiento que 
tiende a huesrse carne en las masas po- 
pulares, 

Solo se vén mujeres anómicas. encorva 
das por el trabujo excosivo, cuando no 
obligadas alanzarse a la prostitución por 
fata de trabajo y porque no tienen con 
que alimentar sus pequeños. 

Niños escúalidos. descalzos y harapien 
tos, paseando sus nYsarias en las gran 
des avenidas, donie brilla el oro, fruto 
del latrocinio. que causan la compasión 
a todos los corazones nobles y altruistas... 

Todo el ejército de desocupados pulu 
lan por las calles paseando sus miserias 
y estridentes dolores- en busc: de un 
amo - queno encuentran: toda la hez pau 
pórrima, que sufre, toda esa mal l'amada 
escoria que pasa largas horas sin Comer 
durmiendo en la <cloueas o en los qui- 
cios de una pueita que padece y calla. 

Después de todo esto: ¿nos mostrare- 
mos indiferentes? No, El grito debe sur- 
gir-—gallardo, y soberbio, - de todos los 
pechos obreros de todos los que sufren 
el actual régimen de oprobio, para levan 
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tar la fuerza ha de imponetse. Los 
periódicos; tóda la prensa de 
las organizaciones obreres, son las Hama 
das a enarbolar su pabellón de combate, 
va qué estamos frente alo husidimiente 
general, y aunque haya todavía quien 
desde la prensa mercantilitta. quiera po 
ner remiendos a lo que necorita talla: se 
a ras de tiorril.. 

El profundo mal que 
proletariado, re lam: 
ración v la noción «los Jos que demi 
ran como cosa buda.oyo todos jun 
tos obrar con la inteligencia que el caso 
demanda, 

¡Obreros todosL periedistas, anarqris- 
tas y liberales, lá hova de pulsar Jos áni 


nos, de rovi al | 


ViO0TOs Heró, 


mie 
EN 


ideas y 





hoy agrava al 


ven Justicia la coope 






Ubopera- 
mos pues a quo es pueblo so levante co 
mó una fiera indomable por la Conquista 
de sus derechos, 
¡Manos a la obra! La 
acorrala por el hambre querióndonos ha 
cer perder nuestra diondad de hombres, 
Y nosotros debemos contestat, recogien 
do el guante que ollos nos arrojan. A la 
euorra sorda que ellos nos declaran, nos 
otros, el pueblo,todo, dobe otmupar el 
puesto que le corresponde —al pié de das 


barricadas:osi lo 


burguesia nOs 


el caso ¡lema — Esto es 
que debe estar en todos les buenos Cora 
zones, y en toldos los preños proletarios 


que absían lelierdad y justicia. 


LA CARICATURA 


RA — 


puro unos años más entre el atrofiamien- 
to de cerebros que reina, va la humani- 
dad entre. la masturbada corriente dé 
prostit ción camino de la bostialidad, es 
inn gable: Habían ereído hombres 
buenos como dijo Vistos Hugo, que por 
estos tiempos no habría mas fronteras, 
y vemos con dolor que un aborto de la 
humanidad, como si un monstruo hubiese 
parido un arivte E fernal, aparece un pe 
dazo de carne o imponerse oa un 
mundo, ac atajar la mareba de la adesta 
curavena de Jos pensadores que Van Ca 
mino del futuro... 

¡Priste condición humanal... 

Los intelectuales po: una parte, los 
Piósofos por otra, y los críticos porotra, 
tienen a los hombres, (desde los más 
ricos hasta los mas imbéciles) al alcance 
de todas las injusticias humanas, tanto 
ea los dogmatismos como en las legisla- 
ciones, . 

Y bien: ¿no lo saven ya tolos los hom- 
bres? Si? Pero hay tata imbecilidad 
o mala intención en la propaganda como 
en el imbécil que lee: veamos en la parto 
que me fundo: esto 6s, en la caricatura. 


los 


todo 





A 


Hay revist.s qué sacan en sus carifu- 
las al gobierno o a Diós mismo en tan 
ridicula figura, que Tos mismos asnos se 
ríen y comprenden la inutilidad de ambos 
pero la misma resista trae luego un de 
rial de “Ltovaturatque es un hórror:diríase 
que en vez de errados los que esetiben 
estan herra dos. x 


Se mildice a la guerra 
vosedica : 


A A o ; 
queñtas 1:49 .inas de matanza 


estarían mejor convetidas en rejas de 


arado 

Y a renglon seguido se quejan porque 
“tenemos Pocos de guerra en 
Comparación a otras naciones menos ri- 
Cas Y menos eivilizadase 


bireos 


Siatno oa otrode los que ven una 
Caricalnta de *santor o “gobierno” se 
l>+ pregunta por el valor de estos, con- 
testar “Noa todos unos ladrones. de- 
periamnos de unirnos y voltearlos", 

Amen de todo ló que se pregunta 
los hombres sobra dolares ESOS 
ligjones, y a toda Ja rutina que mantiene 
1d esos vampolros del pader que viven 
ivrisoriamente sobre a miseria de los 
puebios, 

Pedos dos. honibros suben la in: ficacia 
de ia dex, la ruindad de lo que se Hama 
exuivocadam nte ustieias: todos los sole 
dados del ejórcito saben la infamia que 
se comete con ellos; todos los que pagan 
impuestos saben que los roban. todos 
los que dan el óvoto para subir al poder 
aun diputado o presidente, saben que 
ho cumpli áb nada de lo prometido, y que 
aún “enmpliendo >jempre será una farsa, 
una monstruosidad, ún crímen; todos los 
roligiosos saben que el sacerdoto disfu- 
tara con lo que ellos le entregan para 
las ánimas: y todos en fio, saben que 
todo es mentira 

Pero el espíritu de la costumbre, la 


Adéa de la rutina, la terquedad de seguir 
Que siguiendo bajo este régimen im-- 


un mal camino por el “qué dirán, son 
luego las columnas que mantienen este 
régimen estatal que posa sobre todos 
como una infamia palpable, que la vemos, 
nos hiere en las carnes cobardemente, 
nos escupo, la vemos débil Y no somos 
capaces de embestire, y siendo mas, y mas 
valientes que ella, hos mantiene a cada 
uno el prejuicio de tos” otros, ¡Somos 
unos canallas!.., 

Los imbéciles cuando ven que se ros» 
petan sus amenazas se hacen valientos, 
Ho aquílo que ha heeho lulev, esa frase 
hueva, esa ramera impúdica, Dústia mal- 
dita que suelta sos hinsiblido entre los 
hombres. nació débil, sinoséñtido, como 





cuerpo acófalo, y los hombres siempre 
cobardes, siempre guiado por el instinto 
de los otros, dieron lugnra que exa frase 
$2 conviriiera en monstruo de la huma= 
nidad, Porque veamos detenidamente lo 
que es una ley... 

1¿l pueblo, el eterno animal de carga, 
no contento con el yugo que tiene, echa 
sobre sus hombros el peso de un eluarla- 
tán cualquiera que le diga que le tracrá 
una mejora, pero ¿quien es ese hombre 
que pueda hacer solo lo que la fuerza 
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del pueblo no puede o no quiere?... Y ese 
hombre ayudado por la enorme multitud 
escribe una ley y la arroja como un 
guante de desafio sobre ei rostro del 
pusblo. Y éste la acoje y carga con el'a 
canino del calvario... 

¿Para que mira el pueblo la caricatura 
de cualquier bodrio público, si luego el 
mi. mo la tiene entre sus brazos y no la 
oprime hasta que derrame hiel por la 
boca?... 

Ni el gobierno ni el clero ni ninguna 
ley son malos, tiene mas culpa quien pre 
para cl crímen que quién lo ejecuta, y 
bien: el pueblo es quien les encastilla, 
el pueblo tiene la culpa, y el pueblo debe 
de destruir lo que levanta. 

No intente ni espere que una ley 
mejore la situación. Las leyes son lubos 
y el pueblo es carnc. Mientras existan 
éstas y el pueblo en las mismas circunsr 
tancias, preciso es cortar por lo sano. 
Necesario es que el pueblo entienda que 
los códigos hay que quemarlos; echar 
los “santos* a la calle, y transfo: mar los 
templos en escuelas, pero no escuelas 
del estado. 

De dos mil millones de séres próxima- 
minte que ambulan por la tierra, las 
noventa y nueve partes viven muertos, 
los asesinan al nrcer las madres, los sa- 
cerdotes, los mismos padres que creyón- 
dose libertarios, no saben lo que signif- 
ca la Libertad. Estamos lejos de ser 
libres. Estamos cada día más oprimidos, 
las bestias no han dado nunca un espece- 
táculo a los hombres como nosotros al 
mundo con el último crímen del siglo XX. 

¡Humanidad bestial que te crees civili- 
zoda! ¡Humanidad sin luz ni guía, mon- 
ton de podredumbre andante, macabra 
procesion de famólicos, monstruos sin ojos, 
temad ejemplo de los asnos, imitad a los 
animáculos y sereis mas felices! Vosotros 
los hombres habeis sembrado pan para 
to.los, no sabeis comerlo, moris de hum- 
bre. Habeis construido armas para todos 
menos para vosotros. Seis mas que ellos 
y os dejais mutir como cobardes. Fene- 
ceis y liorais sangre... 

Ya losabeis todo, la fuerza se rechaza 
con la fuerza. La razón no existe. No 
queda otro remedio de redención que el 
de ir a la catástrofe, o entrar eu lucha, 
o permanecer quietos unos años Mas, y 
no quedarán ni oprimidos ni opresores; 
porque los tiranos no deben de olvidar 
que cuando no queden mas victimas, 
fenecerán tambien como las fieras ham- 
brientas. 

Es una gran vergiienza que los hom- 
bres esten al alcernce de todo y se dejen 
giíir por las apariencias, y que vivan 
entre la mentira por pura, cobardía... 


F. M. Casildo 
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El hombre y el asño 


(FABUTLA) 
SN 

Un asno viejo y enfermo se detuso 
cansado en médio del camino, con su 
pesada carga, y quejandose aunargamente 
ante su dueño... que lo castigabu, le decia: 

—¿Porqué me martirizas y maltratas 
de esta manera? ¿No te he ayudado a 
mantenerte y a acumular tus riquezas con 
mis largos años de rudo trabajo? ¿Acaso, 
siempre que me mandaste tirar del arado, 
dar vueltas a la noria, llevar las bolsas 
de trigo al molino y transportarte diaria- 
mentes sobre mis hombros, he lanzado 
algúna queja?... 

Por tu mandato, he trasnochado con 
el pesu de mi carga sin comer un poco 
de pasto para reponer extinguidas fuerzas 
y sin beber siquiera un poco de agua, 
para apagar la ardiente sed que me de-- 
voraba. 

Siempre continué mi canvíno e lado 
y sumiso a ius mandatos, en la ereóncia, 
de que llegada mi decadencia física, sa- 
brias retribuir tan innumerables sacri- 
ficios. 

Considera: que tus riquezas represen- 
tan glóbulos rojos de mi sangre; frag-- 
mentos de mi ajada piel, y partículas de 
mi cuerpo. ¿Que quieres pues?.... 

— Quiero — replicó el “dueño” — que 
prosigas tú camino y lleves la carga a 
su destino; allí te obsequiaré con una 
frugal y suculenta comida que reforzará tus 
fuerzas. Tambien te prometo... buen des- 
canso en pago de tu esfuerzo; anda pues, 
sino quieros sentir nuevamente el peso 
de mi látigo en pago de tu desobedien- 
cia y de tus evasivas... 

-—-No son evasivas, patroncilo mio... 
siento flaquear y vacilar mis piernas, 
mi vista se núbla y los muchos años que 
sobre mí pesan, impídenme proseguir... 
ya no puedo trabajar... No puedo. 

-—Son inútiles tus reconvenciones; co- 
vpozco bién tu fortaleza y contextura para 
que me convenzas. Y dando entonces un 
un fuerte fustazo sobre el animal, excla- 
mó con mandato imperativo: ¡Arreee”... 

El paciente y sumiso asno, siguió su 
forzada marcha... 


Al amanecer la aurora del siguiente 
día, una tenue sábana de escarcha pla- 
teada cubría el cuerpo inerte del pobre 
asno; y el hombre-dueño, al verlo inani- 
mado, impasiblemente exclamó: 

¡Caramba! ¡Caramba! ¿Estaría enfermo 
este animal?..... 


— E —' . 


MORALEJA 


En las fábricas, talleres y estableci- 
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mientos donde el obrero se cselariza su- 
misamente desde su infancia bajo la tirá 
nica ferila de un egoista ecge do porel oro, 
encontrarás el asno de mi f¿bula, lertor 
amo, 


E.-H; 


Luques 
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El deber 
del periódico 


Para los que escriben 
-—8$- — 

Los periódicos son a la vida como el 
abono a los campos. La lucha díaria va 
consumiendo a loscomponentes de la so 
ciedad sus energías naturales, Los ago- 
ta en su fuerza y los invalida en su po 
der, Es como si dijóramos, una demanda 
continua de vitalidad que acaba por de- 
jar exhausto al organismo. Y tan exhau 
to, que si no tuviese quien le tonifica- 
se, concluiría por llegar a la muerte. Al 
caos, 

Pero asf como la Naturaloza tué sabia 
paracon la tierra devolviendo:e el oxfge 
no perdido por medio delas plantas que 
lo absorben del ajre, así tambien no ha 
olvidado la perpetuación de la vida social 
del hombre, tonificandole por medio del 
abono de la hoja periódica. 

La tierra recibe como alimento  vivifi- 
cante la materia, que descompone y asi 
mila, nutriendose con ella hasta recobrar 
las energias gastadas, y poder ser y de- 
volver lo que antes fuó, expresando al 
mismo tiempo la robustez e indestructibi 
lidad de su compuesto con la sola costa 
del transformismo de Ja forma. 

Asila prensa periódica. Opera con po 
Cas variantes de la misma manera, Ella 
es tónico que reconforta y devuelve al 
organismo social las enseñanzas y dedue 
ciones de que habrá d+ menester luego 
en la vida, En sus columnas se reflejan 
y se transforman los pensamientos. Se 
comprueban admitiendose o rechazándo- 
se las hipótesis; se elaboran los conceptos 
y se ajustan a las necesidades humavas; 
se plasman los espíritus y se fijan los ca 
racteres; se vislumbran horizontes y se - 
perfilan futuros; se asimila lo que fuera 
en otrora desasimilado, y es en fín el 
hermoso laboratorio donde se funden las 
ideas y dondetienen orígen y nacimien 
to los nuevos valores ideológicos, que 
sitven luego para resarcira los desgastes 
morales de la sociedad, en la justa y a 
veces superior medida de las demandas 
que aquella sienta. : 

Comprendamos entonces la misión que 
representan los periódicos en el ciclo 
evolutivo de la existencia, y procuremos 
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que en ellos se eclosionen las fuerzas 16 
confortantes con el mínimun de la pórdi 
da de su desperdicio, 

Lo trascendente de la obra no admite 
excusas ni sabe de que puedan eludirse 
los deberes, y es tiránico, poque los 
comprende con el máximo de su con: 
ciencia. 


TEOCRIUFO 


Miraje 
- ES e 
Solo tinieblas veo en torno mío. 
La humanidad estulta se despeña, 
y pudiera decirse que es su enseña 
la de eacr en valla lar ambrio. 


Mi espíritu doliente siente frío. 
Prendió la inercia en mi alma. Ya no 
(sueña, 
y el mismo corazón hasta desdeña 
el imprecar que le escuehó al impío. 


odo es como un reinado de tinieblas 
en que la duda de los hombres puebla 
sus ambitos cón ocio y conh venganza; 


Haciendo desangrar a dos lirismosí 
en podre de mate la y senstalismos 
castrados de ideal y de esperanza, 


Laudatoría 


Lg 

«Lo que no sirvo. que desaparezca». 
He ahi la ley más sabia y más justa de 
todas las leyes corcebidas. Ella, si se pu 
diese y supiese interpretar, sería más 
ecnávime que la misma ley  niveladora 
de la muerte, Hasta pudiera decirse, su 
correctora. : 

La muerte en ciertos casos se lleva lo 
que no se debría llevar, y deja lo que 
estaría en el debse de no dejarlo. 

Es hermoso y hasta subiime practicar 
el pousamiento que encierrab sas seis 
palabras simples: Lo que no sirve que 
desaparezca. ¿Dónde hallar una más com 
pleta interpretación de la justicia? ¿Don 
de encontrar nada que le iguale o se le 
parezca eu su acción constante de perfec 
cionamiento y de progreso? ¿Dónde con 
sebir para el hombre un principio Con 
más fundamento de moral? ¿Dónde otra 
cosa que pueda sobrepasarle en intencio- 
nes loables y en profícuas realidades tan 
gibles?. 

En ningún sitio, 

Lo que no sirve es muy humano —ha- 
cerlo desaparecer. Para estorbos son ya 
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y 


bastantes los que se tienen con la igno- 
ranciao con todo lo imperfecto de la vi 
da. Sobran obstáculos para el va calami 
toso marchar ds tortuga que lleva el in 
dividuo en su transcurrir de Ta existen- 
cia. . 

Hay mueho de infantil en los que bus 
can atenuantes para proceder como aquí 
se pregona: en aquello que nadie es ni- 
falible y que más vale la culpa de un 
error que la responsabilidad de tuna eul- 
pa. De enalquier lado que -lo veamos, el 
mal del hombre es transitorio comparatí- 
vamente al perpetuo de la sociedad, y 
más vale pecar por exceso de celo que 
no por sentimentalismo piadoso. 

Si hav un algo que se crea estorbo y 
se destruve, siempre se gana. En vez, si 
al estorbo sele quieren encontrar posi- 
bles atenuantes, siempre se pierde. Lo 
categórico no es obra de la vacilación, 
vel exeeso de conciencia delo infalible 
loca en su extremo de duda a invadir 
el campo fatalista, 

Quien no quiera obrar por miedo a 
equivocarse es un timorato que suicida 
lvvida; vel que no quiere destruir por 
iguales causas a lo que solo y aún en 
apariencia se debiera destruir, €s tan re 
tardatario e involutivo como el primero. 

Si ono se camina con mayor celeridad, 
es más seguro que no responde a otra 
cosa que ala piedad por los estorbos, 

A esa reverencia por la tradición y res 
peto porel recuerdo, que hacen persistir 
indelinidamente lo que sería Obra cuer- 
da y humana que desapareciose, 

La crueldad de este proceder no se- 
ría más que una perfecta justicia, 


Virtaro FrAaMisoxDAS, 


— — e AA — 


. Matemática de volumen 


Menor cabeza cuanto mas estómago 
— E -- 

Casi pudiera decirse y con todos los 
contornos de un axioma, que las matemá 
ticas se encuentra en todos los fenómenos 
de la vida sin excepción. En las ciencias 
exactas no digamos, allí están va com- 
probadas. Eu la química y en la física 
se tiende y se está muy cerca «de ello, 
y husta en las cuestiones biológicas y 
sociológicas en general, se perciben con 
bastante claridad en lontonanza. 

Hay en todo reglas directas o inver- 
samente proporcionales de una armonía 
y de un ritmo perfecto. Parece como si 
la Naturaleza hubiese puesto en la vida 
a los hombres, alas cosas y a sus manifes 
taciones, simótricamente reguladas Solo 
es la inteligencia la que no se puede to- 
davía representar con guarismos preci- 
sos y observando leyes afines que las 
una. Hay factores como la simulación y 
la hipocresta que imposibilitan dar res- 








puestas claras y soluciones exactas, 

Pero, a seguir así, me voy apatando 
sin hacer mención del motivó que dió 
origen al presente articulo: Cabera y es- 
tómago. 
£xiste entre ambos y en tn plano de obser 
ración matemático-sociológico su ley que 
los regala. Una y otro se encuentra en- 
tre los hombres en relación directamente 
inversa. Á menor estómago, nriyos cabo- 
za. A menor cabeza. mayor estómago. Y 
no va lo dicho en broma ni en cuento, 
Lo digo en serio, conforme y dispuesto 
a recibir las iras de los voluminosos ven- 
trudos, Pero como todo, el presente caso 
tiene su cansa de razón: La función hace 
al órgano. Quién alimente mas al estóma- 
go que al cerebro, hará que aumente el 
primero a costa del segundo: e iuversa- 
mente si procede. en contrario. De abí 
que se veaa burgueses, euros y políticos 
con vienteos descomunales, y a maestros 
de escuela Ya tantos otros que viven con 
le'ras, invVtanido al enjuto tipo de Cer 
vantes Sauvedra. 

Puedo que también (y no lo digo esto co 
mo descargo) hyacadatanto tna exepción. 
Péro son muy raras, Tan raras casi como 
son las nevadas en la nea ecuatorial, 
Porqué además, para juzgar con mi pre 
tendida ley nutemática, se debe antes 
apartar y seleccionar los tipos de expe- 
riencia, No se deben mezclar los hidro- 
picos que son los menos, con los que tie- 
nen solitaria yeoson ¿05 Mas, 

Hay muchos que sin ser 
no tienen tampoco muy 
cerebro, 

Hay muchos que tienen la solitaria, 


voluminosos 
desarrollado el 


de y RN, 


Fuera máscaras! 


La observación es la fuente de las en 
señanzas. Quien se detenga y ahreve en 
ella, encontrará-mas de cuatro veces agua 
cristalina y fresca que calme la sed ardo 
rosa aue le  ¡levó asaciarla en su ma- 
nantial. 

Y vo, que soy uno de los tantos sedien 
tos, aprovecho siempre y con buen resul 
tado el fresco que nos brinda, 

Sin ir omás lejos, estas lineas me son su 
geridas por tuna observación carnavalera. 
Por una lucha del sentimiento con sa pa 
sión. De esas dos bestias que han hecho 
del hombre cueva en. que albo: garse, 

He asistido como observador a dos bai 
les y observó, En uno vi a niñas despoja 
da delos trapos negros que llevaron has 
ta la víspera y deaquel tingido compun- 
ginieuto que era su hipócrita expresión, 
bailando «honestamente» en la vorágine 
del sensualismo. En otro pade observar 
a varios «caballerctes» con cincuenta in 
siznias de luto riguroso haciendo pen- 
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dant con las niñas. Ambos grupos se 
manilestabah como eran, con desparpajo 
pero con. sh exridad. Aprovechando el 
carnaval se presentaron al desnudo, 

Y el observador - observó... 

Vió q li hipocresía despojada desu más 
cara, Lo vió en medio a toda su pasión, su 
sensualidad, su podre lumbre. y compren 
dió que sería preferible eso: el serlo que 
se és sin aparentar las apariencias de un 
santo o de un tipo sufriente, cuando en 
el interior bulle un «calavera» o una «di 
vertida» en forma de demonio, 


CINEMA, 


Punto 


(Para un compañero que no 
es intransigente). 
— Qr- 

Si no te conociera de muchos años a 
esta parte, y no me constara de que 
eres bueno, yo no pod ía creer-—por la 
forma en que hiciste publicar nuestros 
trabajos, —que obraste de mala intención; 
pero, ya que esto no es admisibie, dada 
Tu Manera de pensar, habrá que atibuir 
la a una grave equivocación. 

Si estas cartas habieran sido publica- 
das todas y en turno, como fueron escri 
tas, el lector hubiera podido formarse 
una idea exacta sobre lo que discutía- 
Mos,-—y por ende saber de que lado es- 
taba la razón, 

Bien, «La Protesta», al principio de la 
guerra, dió cabidas en sus columnas a di 
ferentes artículos, tanto en pró como en 
contra de la actual conflagración euro- 
pea,—y lo que solo hubo es que los re- 
dactores de ella tambien tienen un poco 
de materia gris, y este poquito de mate 
ria gris quiere tambien movimiento inde 
pendiente, y es por eso que han expues 
to sus propias opiniones que tú aún no 
has podido refutar, 

Tú, según se vó, no eras francófilo... 
pero sí, estabas de acuerdo con los pen 
sadores que defendían a Francia, y es 
por €eso que me apresure a demostrarte 
tu error, 

lón cuanto a lo de «La Protesta», so- 
lo quiero recordarte que por no haber 


 pubricado una aclaración tuya, cuyos mo 


tivos los ignoro, has empleado casi un nú 
mero entero de «El Obrero Ferroviario» 
para sacarlos -trapitos al sol», que, en 
la forma que estaban tendidos causaban 
muy mal aspecto a los transeuntes, 0, 
más claramente, en la forma que lo ha 
bías escrito, y dado el elemento que lo 
lee, has hecho mucho mal. Y, despues de 
todo, creo que los ferroviarios necesitan 
saber, ante todo, el porqué están organi- 
zados. Por esa razón soy del parecer de 
otros compañeros, y digo como ellos que 
los esfuerzos hechos por los organizado- 
res para hacer aparecer ese número fue- 


ron mal empleados. 

De esto, tú te habrás dado <ueuta y 
creo te enmendarás. 

Yo he discutido y estoy siempre dis- 
puesto a discutir las ideas y no debo de 
jarme arrastrar en una controversia per 
sonal, 

Vuelvo a repetir que nosotros no ido- 
latramos, Y €s por eso que en la actual 
contienda, como en todas las que se pre 
senten, discutimos a las ideas, que son 
las únicas que para nosotros suman va- 
loros, 

Yo nosoy fanático por la sencilla ra- 
zón que el fanático no discute sus ideas, 


- y yo, siempre que encuentro ocasión, dis 


cuto las mías y las comparo con otras: 
habiendo obtenido de este sistema excelen 
tos resultados; y a tí mismo, amigo, creo 
haberte aplicado dicho sistema y con ex- 
celentes resultados tambien. ¿No recuer 
das cuando tú eras socialista y, defendías 
los duelos de tu ídolo? ¿Fanático yo? 

No amigo, no; convicción y nada más! 

Desde que empecé a pensar y a darme 
exacta euenta de mi estado económico 
y dejas múltiples trabas con que tropieza 
un trabajador como yo, siempre fué mi 
convicción que yo jamás sería «una per 
sonalidado., 

De manera que por ese lado, no habrá 
en mi ninguna desitusión, amigo. Yo no 
he leido todo lo que ha dicho el compa- 
ñero Torralro, en su última controversia 
con Ricard: pero por lo que tú trans- 
eribes, sé que te seria muy dificil soste- 
ner ciertas teorías. 

Para no ser profe a, dejo que el tiempo 
diga cumndo será la revolución social; y so 
lo se que ella no se hará solidarizandose 
con algún régimen, ni idolatrando a al- 
gún intelectual, 

Pus preguntas creo no deben ser con 
testadas por no venir al caso con nues- 
tra discusión. 

Asi, en esta forma pongo, punto y doy 
termino a esta pelémica. 

Ya he dicho lo que tenía que decír a 
tu primera carta, 

Amigo como siempre. 

Grassi 


o 
Las ferias francas 

NECESIDAD DE COMPRADORES 

Están de moda las ferias francas. Los 
mercados de la carne. 

Es muy saludable negociar sin revisio 
nes ni patentes. 

Pero no se crea que me refiero en el 
sentido de comercio. No. Mi propósito 
tiende a poner de relieve los mercados 
mundanos de carne humana. Los bailes. 
Esas reuniones de la «higliffe» que tan 
abundantes fueron la semana fenecida, y 
que vo han todavía finalizado, supieron 
estereotipar como necesaria las exigen- 
cias culminantes del gran stock de los 





productos, 

Hay abundancia de mercadería que 
pide a gritos ser comprada, y como le 
faltan mercados, aprovecha de estas coin 
cidentes reuniones que podríamos llamar: 
las fórias francas. 

En ellas. exentas de control y eximi 
das de dereebo, las gentes expositoras no 
tienen más que hermosearsus tendejones. 
revistiendoles de hojarasca y de papel 
pintado, en espera y procura que la ten- 
tación haga su parte, y se rinda ante las 
melosas palabrerías de los encargados en 
sus respectivos mostradores. El sebo del 
anzuelo es la reclame, y el. pez picador 
es la victima. 

Lo notable del caso, es que esas mis- 
mas gentes, despues de salidas de la fé- 
ría, tornanse de nuevo exigentes en extre 
mo, y yasea el sexo feo o el bonito, las 
hijas de Eva o los niños de Adan, todos' 
reinciden en las disposiciones del ante 
guo mutadero, en loque toca a certifica 
dos Ya la revisión, 

Pero menos mal que las férias francas 
los eximen por un momento de todo de 
ber, Debivra aprovecharse la felíz cit: 
cunstancia, Encarecerse la afluencia de 
compradores, De... victimas. 


INK ROTH 


De la libertad 


Se ha dicho y se dice que el hombre 
libre es el emancipado, el que aprecia 
los valures reales de la vida; y yo opino 
lo siguiente: el hombre libre es aquel 


que mejor sabe interpretar la libertad; el 


hombre podrá llegar a emanciparse, pero 
jamás a serlibre, aunque haya roto con 
todos los prejuicios sociales. El hombre 
podrá ser libre, solo cuando sepa inter 
pretar la libertad. 


Rosendo A. Queyjo 


Conferencias 


El Jueves 25 de. Febrero a 
las 9.30 p. m. en el local de 
este Centro, tendrá lugar la 
69», Conferencia, la que ver- 
sará sobre: | 





“Las dignidades 
profesionales” 








